


     EL TEXTO HUMANÍSTICO

 Los textos humanísticos abordan el estudio del hombre y sus múltiples actividades artísticas y culturales (Filosofía, Sociología, Pedagogía, Lingüística…). 

Los textos que se generan en el ámbito de las disciplinas humanísticas son muy variados (discursos, monográficos, ensayos…) y sus características dependen de factores como la extensión del escrito, el grado de profundidad del tema, la intencionalidad del autor, el destinatario y el medio elegido para su transmisión.

Por lo general, adoptan las formas discursivas de la exposición y la argumentación, muchas veces combinadas. 

Ambas formas pueden presentarse con cualquier organización de contenido-analizante, sintetizante, encuadrada o en paralelo-, aunque el método deductivo (estructura analizante) es más propio de las ciencias humanas.

En la modalidad expositiva, los textos humanísticos reúnen ciertos rasgos que los asemejan a los textos científicos y administrativos: la objetividad, la precisión y claridad y la universalidad. 

En el nivel léxico, destaca el uso de tecnicismos o palabras específicas de una determinada especialidad. 

En el nivel morfosintáctico, la presencia de oraciones enunciativas y de construcciones con indeterminación de agente (pasiva refleja, impersonal refleja), así como el uso de adjetivos especificativos o construcciones de relativo que precisan el significado de las nombres. 

El uso del artículo generalizador y del presente atemporal son dos marcas lingüísticas que inciden en el principio de universalidad (La Edad Media es…). 

En la modalidad argumentativa, aparecen la subjetividad y la voluntad de estilo del autor. 

Las marcas lingüísticas más destacables son el empleo de un léxico connotativo (en el que las palabras se impregnan de significados añadidos), y la presencia de recursos y artificios literarios (paralelismos, metáforas, antítesis, interrogaciones retóricas…). 

En una y otra modalidad, se advierte la presencia de nexos de adición (además, asimismo…), oposición (no obstante, pero), causativos (por lo tanto, por consiguiente…) y reformulativos (por último, en conclusión…).
*Artículo generalizador: 
En una oración como El hombre es mortal, el artículo no restringe ni precisa la referencia del sustantivo. 

Se entiende en este caso que hombre se refiere a  toda la clase de seres designados por el sustantivo, y no a un hombre determinado. 

Se trata de un valor generalizador.
 *Presente atemporal (o permanente, o gnómico): es un uso trasladado del tiempo presente que expresa realidades que no están sujetas al paso del tiempo como juicios de valor universal, leyes científicas, refranes, etc. Ejemplo: El hombre es mortal, dos y dos son cuatro, México limita con los Estados Unidos, etc.
